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Antes de la ordenación de los tres
primeros sacerdotes, entre el 13 y el
20 de mayo de 1944, el Padre les
dirige un curso de retiro en el
Monasterio de El Escorial. Se instalan
en una zona de invitados. El
apartamento que le asignan tiene un
despacho y un oratorio en el que el
Fundador les dirige las pláticas y



meditaciones. Este sector del
Monasterio tiene una grata tradición:
fue utilizado, a mediados del siglo
XIX, por San Antonio María Claret,
confesor de la Reina Isabel II.

En los atardeceres de la Sierra, el
Padre habla a sus tres primeros hijos,
que van a recibir el sacerdocio, de
sacrificio, amor y fortaleza.

«Alegres, doctos, sacrificados, santos,
olvidados de vosotros mismos...
»(14).

Los sacerdotes de la Obra son
necesarios «por la variedad inmensa
de nuestras obras de apostolado,
para atender a nuestros
Cooperadores, que son tantos y tan
eficaces; para trabajar con los
sacerdotes diocesanos, a los que
amamos con todo el corazón; para
ayudar a los miembros laicos de una
y otra Sección, en sus labores
apostólicas; para atender
debidamente a los no católicos y a los



no cristianos, que piden amistad y
comprensión; para ejercer su
ministerio con tantas almas que,
movidas por la gracia divina, se
acercan al Opus Dei (...), de tal modo
que puedan descansar bajo su
sombra; finalmente, para el
multiforme servicio de la Iglesia
Santa de Dios y de todas las
almas»(15)

Antes de recibir la tonsura, que tiene
lugar el 20 de mayo, el Padre quiere
que se hagan unas fotografías. Desde
un punto de vista meramente
humano resulta incomprensible que
estos hombres, con brillantes
carreras y en pleno rendimiento, se
preparen al sacerdocio. Sólo puede
entenderse a través de un prisma
cristiano.

Como escribirá, años más tarde,
Monseñor Alvaro del Portillo en un
libro sobre la vocación sacerdotal:



«A partir de su ordenación, toda
"recuperación" de aquellas
realidades o funciones a las que (el
sacerdote), elegido y movido por
Dios, renunció para entregarse a su
misión, sería ya una pérdida: para la
Iglesia, en donde el sacerdote es
punto focal de irradiación salifica, y
para el mismo sacerdote que, hecho
vaso de elección, configurado
ontológica y definitivamente “(in
aeternum)” por el carácter
sacerdotal, se encuentra ante la
alternativa de llenar su existencia de
vida sacerdotal o tenerla vacía»(16)

Hasta el momento de la ordenación,
continúan atendiendo sus
obligaciones profesionales como
ingenieros: incluso, después de haber
recibido las órdenes menores,
recuerda José Luis Múzquiz que tuvo
que ir a inspeccionar un edificio en
construcción.



El arquitecto ha hecho saber al
capataz la ordenación sacerdotal de
don José Luis. Y así se lo comunica a
los obreros:

-«¡El ingeniero se ha hecho cura!»

Sin embargo, cuando visita las obras,
la noticia no ha llegado hasta un
obrero que trabaja en lo alto de un
andamio. Y por poco pierde el
equilibrio cuando ve al ingeniero
vestido, al uso de la época, con
sotana, manteo y sombrero de
teja"(17).

El Padre les recomienda:

«El sacerdote tiene que llevar alguna
manifestación externa (...) para
servir a sus hermanos. Nosotros nos
santificamos con nuestro ministerio
sacerdotal, que es como nuestra
profesión, nuestro trabajo (...). Pero
nuestro ministerio sacerdotal es un
servicio público. Por tanto, no
podemos escondernos: tenemos que



estar a disposición de todos.
Aconsejad, pues, a vuestros
hermanos que vistan como se hace
en el país, para que todos sepan que
son sacerdotes católicos (...). ¡Edifica
tanto! Los fieles se sienten
confirmados en la fe, asegurados en
la fe, miran con un cariño loco al
sacerdote que no se esconde»(18).

Recibirán la primera de las Ordenes
Mayores de entonces, el
Subdiaconado, el domingo 28 de
mayo de 1944, a las ocho de la
mañana, en el oratorio de “Diego de
León”. Oficia la Ceremonia don
Marcelino Olaechea, Obispo de
Pamplona. Tienen que ampliarse
espacios abriendo las puertas del
anteoratorio y la sacristía; las rosas
rojas ponen un contrapunto de
alegría y holocausto junto al
Tabernáculo. Asisten todos los
miembros de la Obra en Madrid y
algunos amigos.



El Padre ha de acostarse al acabar la
ceremonia porque tiene fiebre alta.
Pero se siente feliz, y esa noche sus
hijos invaden su cuarto. Sentados en
el suelo, en las sillas o en cualquier
parte, alrededor de la cama,
comentan las incidencias de la
jornada.

Unos días después, el 3 de junio,
sábado de témporas, recibirán el
Diaconado en la capilla del
Seminario de Madrid. Oficia la
ceremonia don Casimiro Morcillo,
Obispo Auxiliar de la diócesis.

La Ordenación de presbíteros, les
será conferida por don Leopoldo Eijo
y Garay en la Capilla Episcopal de
Madrid, el 25 de junio del 44.

Unas semanas antes, el 17 de mayo
de 1944, el Padre ha ido al
cementerio del Este para rezar ante
la tumba donde reposan los restos de
sus padres y de Isidoro. Hace
esfuerzos para contener su emoción,



en este diálogo solitario que
mantiene con quienes han sabido
secundar sus mejores sueños de
amor a Dios y a los hombres.

El 25 de junio la Capilla del Palacio
Episcopal está repleta: miembros del
Opus Dei que han venido de diversas
ciudades de España, parientes,
profesores, amigos, compañeros...
También asisten muchos sacerdotes
y religiosos, así como el Secretario de
la Nunciatura. La Misa comienza a
las diez de la mañana. Con profunda
emoción siguen todos la ceremonia:
llamada a los futuros sacerdotes,
imposición de las manos,
concelebración con el Obispo. Don
Leopoldo va revestido con los
ornamentos y báculo reservados a
las fiestas mayores: quiere expresar,
hasta en este detalle, la alegría por el
momento que está viviendo.

Están todos presentes menos el
Fundador. Teme que le desborde la



emoción y, además, hay una razón
más profunda que justifica su
ausencia: será una jornada llena de
alegrías y enhorabuenas. No quiere
estar presente para recibirlas. La
Obra es de Dios y sus hitos le
pertenecen por entero. Esta decisión
de hoy quedará subrayada treinta y
un años más tarde, cuando el Padre
celebre sus propias bodas de oro
sacerdotales: «Ocultarme y
desaparecer es lo mío, que sólo Jesús
se luzca»(19).

Eso sí, espera impaciente a sus hijos,
en “Diego de León”, para tener la
inmensa alegría de besar sus manos
recién consagradas y fundirse con
ellos en un abrazo.

Más tarde, el Obispo de Madrid se les
une también para almorzar. En un
momento de la sobremesa, don
Leopoldo Eijo y Garay recuerda a
don Álvaro del Portillo una
conversación sostenida por los dos



hace algunos años. En ella, don
Álvaro le informó de las
incomprensiones que sufría la Obra.

«Me expuso el caso sin pasión,
objetivamente, sin rencor. Tanto es
así que me llamó la atención y se lo
hice notar».

Entonces don Alvaro respondió que
era natural que no se enfadaran con
el bisturí que el Señor elige para
preparar instrumentos adecuados; y
que para probar a la Obra, había
elegido un bisturí de platino. Si El
permitía que viniera la Cruz a través
de los buenos, bienvenida sea, pues
presagiaba bienes futuros.

-«He de reconocer -termina diciendo
don Leopoldo- que me impresionó
esta respuesta: de forma que el que
debía dar ánimos y consejo, fue el
que recibió una lección y quedó
confortado».



Inmediatamente don Alvaro
interviene en la conversación: -«Si le
dije eso, es porque unos días antes se
lo había oído al Padre»(20).

En efecto, más de una vez el
Fundador había hablado en este
sentido:

«Cuando un cirujano debe realizar
una intervención quirúrgica, el
paciente no puede enfadarse ni con
el médico, ni con el bisturí, aunque la
operación sea dolorosa. El Señor está
empleando ahora con su Obra un
bisturí de platino» (21).

El Obispo termina diciendo:

-«La persecución santifica, pero no
queráis nunca perseguir ni
atormentar a nadie con el pretexto
de santificarle... »(22) .

Hoy es un día de confirmación
alegre, de realidades que subrayan la
autenticidad sobrenatural de la Obra



de Dios. Durante el resto de la
jornada, el Padre no oculta su
felicidad. A media tarde, habla a sus
hijos en el oratorio.

«No quiero hacer historia en este día,
pero cuando pasen los años y los más
jóvenes que hay aquí peinen canas o
luzcan espléndidas calvas, como
algunas que se ven, y yo, por ley
natural, haya desaparecido hace ya
mucho tiempo, vuestros hermanos os
preguntarán: ¿qué decía el Padre el
día de la ordenación de los tres
primeros? Respondedles
sencillamente: el Padre nos repitió lo
de siempre: oración, oración,
oración; mortificación, mortificación,
mortificación; trabajo, trabajo,
trabajo»(23).

El día va ya de retirada después de
haber abierto un capítulo importante
en la historia de la Obra. Son los
primeros sacerdotes eslabones de
una cadena -fuertes, unidos al



Fundador- a los que se sumarán, con
el paso del tiempo, centenares y
millares dispuestos a ser «luz que se
consume y sal que se gasta».

La jornada siguiente, 26 de junio, el
Padre se encamina hacia el Centro de
la calle Villanueva donde vive don
Alvaro del Portillo. Le pregunta si ya
ha recibido alguna confesión
sacramental.

Y ante la respuesta negativa, le dice:

-«Pues la primera confesión será la
mía: quiero hacer confesión general
contigo» (24).

Treinta y un años más tarde, el 26 de
junio de 1975, también don Alvaro
elevará sus manos consagradas, en
una última y emocionada fórmula de
absolución, sobre el Fundador del
Opus Dei, que acaba de morir en su
cuarto de trabajo.



Don José María Hernández de
Garnica celebrará su primera Misa
en el Colegio de la Asunción. Don
Alvaro y don José Luis, en el Colegio
del Pilar y en la iglesia del
Monasterio de la Encarnación. No
consiguen que el Padre asista. Pero, a
última hora, Ricardo Fernández
Vallespín logra llevarle hasta la
capilla donde acaba de oficiar don
José Luis Múzquiz, para besar las
manos del nuevo sacerdote, pasando
inadvertido entre los fieles que
llenan el templo.

Veinticinco años después, con el
mismo cariño, el Padre preparará en
Roma las bodas de plata de los tres
primeros sacerdotes del Opus Dei.
Una carta se lo anuncia a don José
Luis Múzquiz:

«Con Alvaro, te tengo en todo
momento muy presente, y ya
empezamos a pensar en la
celebración de vuestras bodas de



plata sacerdotales (...). Deseo festejar
y agradecer a Dios ese aniversario
junto a mis tres “curicas” mayores,
sin que me falte ninguno»(25).

Así lo lleva a cabo. El 25 de junio de
1969 celebra cada uno su Misa
conmemorativa. Tres palias idénticas
cubren los cálices: las palabras “ tu es
sacerdos in aeternum ” sirven de base
al sello de la Obra bordado en oro.

Durante el ofertorio, don José Luis se
da cuenta de que en la base del Cáliz
está labrado el escudo de la Escuela
de Ingenieros de Caminos, en
esmalte verde brillante, y una
inscripción: «A José Luis Múzquiz,
sus compañeros... »(26). Es el de su
primera Misa. Lo mismo les ha
ocurrido a don Alvaro y a don José
María.

El Padre ha elegido los vasos
sagrados en este día para
rememorar, de modo más real y



entrañable, la fidelidad de
veinticinco años de sacerdocio.
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